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L A S C O N F E R E N C I A S A G R I C O L A S . 

D e gran interés para e l porvenir de 
nuestra España son las conferencias agrí
colas, y todo cuanto trabajo se practique 
es beneficioso para el fomento de l a agr i 
cu l tura en general, constituyendo esta l a 
base fundamental de l a r iqueza pública. 
S i se trabajase con fé dando mayor incre
mento por medio de publicaciones agrí
colas y hortícolas que llegase algún d ia á 
sacar á l a generalidad de los labradores, 
especialmente á los de nuestra región, del 
letargo que hace muchos años se encuen
t r a n y del que dudamos salgan tan pron
to si no se buscan remedios prácticos que 
puedan hacer borrar u n d ia esa r u t i n a que 
desde remotas épocas conocemos y mejo
rar las condiciones de nuestros fértiles 
terrenos, haciendo sus productos más 
grandes y por tanto mejorarán no sola
mente el propietario sino m u y pr inc ipa l 
mente l a clase jornalera á l a vez que irlos 
educando con las doctrinas modernas de 
agr icul tura y hacerles conocer l a impor 
tancia que esta tiene en bien de los que á 
las faenas del campo se dedican. 

H a c e años que por el Gobierno de S. M . 
se dieron las órdenes oportunas para que 
se diesen las conferencias agrícolas domi 
nicales en los Institutos provinciales y 
otros centros de enseñanza análogos para 
el mayor desarrollo de nuestra agr i cu l tu 
ra , pero ¿qué sucedió? que se empezaron á 
dar estas importantísimas conferencias y 
apenas trascurrió t iempo, se fueron aban
donando por completo hasta el extremo 
de no darse casi en n inguna parte. Ser ia 
de gran u t i l i dad pública las conferencias 
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agrícolas no solo los Domingos, sino d i a 
rias en poblaciones como Jerez de l a 
Frontera , Sev i l la , U t r e r a , Sanlucar , y en 
fin en toda nuestra región A n d a l u z a , así 
como en toda nuestra nación y m u y es
pecialmente en las capitales y en cuantos 
centros de enseñanza existan. Pues b ien , 
á pesar de estar acordado por orden supe
rior no se h a n continuado estas por el ge
neral abandono que re ina en nuestras i m 
portantes poblaciones para el desarrollo 
de l a agr icul tura que tantos y tan gran 
des beneficios pueden dar si se trabajase 
u n poco más por aquellos hombres de 
ciencias que tienen suficientes conoci
mientos para poder explicar todo cuanto 
se refiere á plantas, cultivos, industrias y 
demás puntos que con este estudio se re
lacione. 

Pero aun creemos más, y es que donde 
debían darse antes que en n inguna parte, 
son en las escuelas públicas y particulares 
y en las de A r t e s y oficios, porque no es 
m u y fácil hacer entender de otra manera 
á los labradores rutinarios las ventajas 
del progreso de l a agr icul tura , pero en 
cambio será más sencillo enseñar a l niño 
que desde pequeñito vá a l colegio, para 
que conozca los nuevos adelantos en l a 
agr icultura , por medio de conferencias 
m u y cortas, m u y claras y m u y prácticas, 
dando lecciones diarias puramente prác
ticas y s in adorno de n inguna especie su 
ficientes á demostrarles las plantas, las 
maderas, las semillas, herramientas, t ie 
rras y abonos y cuanto pueda ser útil á 
l a agr icultura moderna, á l a vez que de-

i 
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mostrarle y hacerle conocer l a u t i l i dad 
del ganado en l a agricultura, medios de 
reproducción y propagación de las castas, 
y manera de conservar aquellas razas 
más útiles para el fomento. Parece á p r i 
mera vista m u y difícil l levar á cabo estas 
mejoras; pero nosotros creemos todo lo 
contrario, porque s in grandes gastos po
dría empezarse á hacer propaganda es
pecialmente por medio de las conferen
cias agrícolas haciéndolas obligatorias en 
todos los pueblos de más ó menos impor 
tancia donde hay personas i lustradas que 
tienen conocimientos en agr icul tura , y 
estas conferencias enviarlas, después de 
impresas, á todos los pueblos pequeños de 
nuestra fértil región A n d a l u z a para que 
puedan leerlas y propagarlas en todas las 
escuelas por pequeñas que sean. 

Nosotros creemos que deben ser las 
conferencias agrícolas puramente prácti
cas y claras porque s i , como es fácil com
prender, estas se convierten en magníficos 
discursos orales, de seguro no las ent ien

den nada más que aquellas personas ins 
truidas que fácilmente comprenden el sen
tido de las palabras ó por estar versado 
en l a ciencia agrícola; pero ¿cómo se pue
de hacer entender a l pobre jornalero esta 
ciencia? D e una manera m u y senci l la , h a 
ciendo que las referidas conferencias sean 
m u y prácticas para que s in esfuerzo a lgu • 
no puedan comprenderlas. 

N u n c a nos cansaremos en hacer estas 
indicaciones con objeto de procurar llegue 
u n dia en que se consiga l levar á toda su 
a l tura el estudio de los vegetales del cam
po, de l a huerta , del jardín y en una pa 
labra de l a agr icu l tura en toda su exten
sión y realizadas las mejoras en nuestra 
prov inc ia y en general de nuestra nación 
con el aumento de sus cosechas y r ique 
za pública, á l a vez que inver t i r en cada 
pueblo á u n sin número de jornaleros, que 
son los l lamados en pr imer término á l a 
brar nuestros fértiles terrenos. 

F R A N C I S C O G H E R S I . 
Cádiz. 

APUNTES DE MI CARTERA SOBRE EL NISPERO 
D E L J A P O N . 

L a lectura del interesante artículo que 
sobre este f r u t a l publicó en El Campo e l 
entendido ingeniero de montes D . J . J o r -
dana y M o r e r a , y que reprodujo l a acre
di tada R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A en 
e l número 4 del próximo pasado año, me 
mueve á consignar algunos datos de m i 
cartera, no por via de adición á u n traba
jo que no l a necesita, sino para evitar que 
personas poco conocedoras de l a h o r t i c u l 
t u r a de nuestro pais crean que apenas se 
cu l t iva este temprano árbol, que es obje
to en l a A r g e l i a de especial predilección 
de parte de los propietarios franceses, que 

hacen concurrir á los mercados de París 
los frutos de l a precoz región africana. 

Como el Sr . Jo rdana se propuso única
mente describir l a planta , e l cult ivo del 
níspero del Japón y l a exportación de su 
f ruta en l a A r g e l i a , que acababa de v i s i 
tar en comisión del Gobierno, no tenía p a 
ra qué ocuparse del desarrollo que alcan
za entre nosotros el f r u t a l cuya propaga
ción recomendaba á los cultivadores del 
l i t o ra l del Mediterráneo. E s t a tarea l a 
emprenderemos, ampliando tan útil como 
bien escrito artículo. 

A u n q u e se cultiva, bastante en'España 
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para fruto y adorno de huertas, jardines 
y paseos, es en V a l e n c i a en donde mas 
tiempo hace se cr ia y donde más desarro
l lo alcanza su explotación en el pr imer 
concepto, lográndose nísperos maduros en 
l a pr imavera , cuando aun no comienzan 
los albaricoques tempranos. Según mis 
noticias, existían y a nísperos del Japón 
en V a l e n c i a por el año de 1820, y por 
consiguiente, muchísimos años antes que 
en l a A r g e l i a . 

E n l a actualidad es sumamente común 
el níspero del Japón en V a l e n c i a , estan
do m u y generalizado en toda l a huerta , 
en los j a r d i n e s / y sobre todo, en los p r i n 
cipales paseos. S u a l tura media es de tres 
á cuatro metros en las huertas y j a r d i 
nes; pero alcanzan mucho mayor porte a l 
gunos árboles de los plantados en los p a 
seos. 

L a multiplicación se hace generalmen
te por medio de semillas, por más que v a 
y a n degenerando los tipos primit ivos . R a 
r a vez se recurre a l ingerto para resta
blecer las pr imit ivas condiciones de su 
f ruta , y se economiza l a poda, practicán
dola con l a parsimonia con que se acome
te esta operación en los países mer id io 
nales. 

N o fructi f ica en V a l e n c i a hasta los tres 
ó cuatro años de nacido, retrasándose u n 
año por lo menos á los que se producen 
en l a A r g e l i a . 

F lorece en el Otoño y las abejas mues
t ran también marcada predilección á c h u 
par el néctar de sus flores en nuestra re
gión mediterránea. 

F r u c t i f i c a en A b r i l y M a y o , producien
do nísperos de 12 á 15 gramos comun
mente y de u n ácido agradable, cuando 
maduran en el árbol; pero áspero y fuer
te si se mantienen algo tiesos ó tirantes. 
S i esta f ruta viniese u n par de meses mas 
tarde, es seguro que no alcanzaría gran
de estima por l a cal idad de su pulpa , re

ducida en su extensión por tres gruesas 
semillas; pero su precocidad cuando no 
lucha con l a competencia de otras mejo
res, l a hace desear, por su condición re 
frescante, a l empezar á pronunciarse los 
calores en V a l e n c i a . 

Se cu l t iva , sin embargo, u n a variedad 
en la huer ta de m i amigo el E x c m o . Sr . 
B r i g a d i e r D . José A n t o n i o Berruezo , que 
difiere por su buena calidad de l a común, 
y que afecta l a forma de una manzana 
pequeña y de color más subido. 

L a producción es m u y variable, según 
el terreno y el esmero en el cul t ivo ; pero 
un árbol adulto no rinde menos de 40 k i 
logramos de nísperos en l a huerta de V a 
lencia. E n el mercado de l a capital se sue
le vender á 50 céntimos de peseta el k i l o 
de f ruta , y á 1*50 y 1'75 l a arroba ( 1 2 7 8 
kilogramos) a l pié de los árboles. -

L a exportación es m u y reduc ida , con
sumiéndose l a mayor parte de l a f ruta 
que se coge en V a l e n c i a y pueblos de pro
ducción, á lo que s in duda deben contr i 
bu i r el poco desarrollo del cult ivo , r e l a t i 
vamente a l consumo que podia provocar, 
y l a dif icultad que ofrece en e l pais para 
el trasporte, pues a l poco tiempo de estar 
embalados los nísperos, se manchan y po
nen m u y feos; inconveniente que t a l vez 
se subsanaría envolviendo l a f ruta en p a 
pel , ó siguiendo extrictamente el proce
dimiento que emplean los comerciantes 
de l a A r g e l i a que l levan los nísperos á 
París. 

E n M a d r i d y en otros puntos de las re 
giones Centra l y del Norte , solo se c u l t i 
v a para adorno, produciéndose e jempla
res notabilísimos por su mucho porte, y 
sucediendo lo contrario que en l a A r g e 
l i a , en que van degenerando hasta arbus
tos, en proporción que marchan hac ia e l 
Nor te . 

E n el caserío de Barbáraco, en Deus -
to, inmediaciones de B i l b a o , hemos visto 
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u n a famosa planta de níspero del Japon , 
de forma aparasolada, que sin exceder su 
tronco de unos 28 centímetros de diáme
tro, se eleva más de 7 metros y ofrece u n a 
aparatosa copa de más de 20 metros de 
diámetro. Este hermoso árbol cuenta y a 
cuarenta y un años. 

Florece por Dic iembre y fructi f ica áfin 
de M a y o , siendo su f ru ta de l a f orma y 
tamaño del níspero común; pero su ama
r i l l o intenso toma u n l i jero color tostado 
cuando madura bien: su sabor es a g r i d u l 
ce, no del todo desagradable. 

E l níspero del Japón se cu l t iva en las 
cercanías de B i l b a o como árbol de ador

no á pesar de madurar á fines de M a y o , 
cuando no se retarda mucho l a pr imave
r a y no son m u y frecuentes las l luv ias en 
esta estación. 

Opinamos como e l Sr . J o r d a n a que de
be extenderse el cult ivo para fruto del 
níspero del Japón en toda l a costa del 
Mediterráneo, y en especial en las p r o v i n 
cias de V a l e n c i a , Castellón, Tarragona y 
Barce lona , que disponen de u n a v i a fér
rea directa á F r a n c i a , á cuyos mercados 
pueden hacer concurrir los nísperos en 
m u y pocas horas. 

D I E O O N A V A R R O S O L E R . 

Madrid. 

L A A C H I C O R I A . 

Pertenece esta p lanta á l a f a m i l i a de 
las compuestas y es conocida con el n o m 
bre de Cichirium Intybus entre los botá
nicos. Como p lanta poco delicada que es, 
vegeta espontáneamente en toda l a pe
nínsula, sea cualquiera l a naturaleza del 
terreno, con ta l de que encuentre a lguna 
humedad, siquiera sea poca. L a raiz de 
l a achicoria tostada y mol ida se emplea 
como sucedánea del café entre l a gente 
pobre en Su iza , A l e m a n i a é Inglaterra , 
y su uso está muy generalizado para a d u l 
terar e l .café, con el cual se mezcla. E s t a 
clase de achicoria no es l a variedad for -
ragera, de l a cual se diferencia en que 
su raiz es mayor y menos amarga, el r a 
maje es más desarrollado con hojas de 
verde intenso, y más abundantes en nú
mero. A u n cuando según hemos dicho, 
esta p lanta es m u y rústica y prospera 
indiferentemente en cualquiera clase de 
terrenos, parece no obstante que vejeta 
mucho mejor en los que son frescos, 

profundos y algo calizos. 
E l cult ivo de l a achicoria, que general

mente sigue a l del trigo ó cebada, lejos 
de empobrecer l a t ierra , no solo l a f e r t i 
l i z a por los restos vejetales que deja, sino 
que a l verificarse l a recolección se labra 
indirectamente el terreno. Debe para este 
cu l t iva darse en invierno una labor pro
funda y posteriormente dos cruzadas o r d i 
narias allanando y desterronando el cam
po antes de proceder á l a siembra. E s t a 
operación se verif ica á voleo y cuando y a 
no hay temor á las heladas, esparciendo 
unos cuantos ki logramos de semil la por 
hectárea, ó sea unas dos l ibras y media por 
fanega. A r r o j a d a l a semil la se l a cubre 
con una capa de t ierra de poco espesor, y 
después es conveniente pasar u n rodi l lo 
l igero ó una tabla simplemente, á fin de 
apelmasar algo l a superficie. A los quince 
dias de l a siembra germinan las semillas 
y entonces se debe practicar u n aclarado 
para que próximamente todas las plantas 
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disten entre sí unos veinte centímetros, 
pues de otro modo las raices se estorba
rían unas á otras y resultarían estas m a l 
conformadas y desmedradas. 

Sucesivamente y á medida que las ne
cesidades lo ex i jan, se escardará el terre
no y se irán esparciendo más las plantas 
hasta dejarlas á tre inta centímetros de 
distancia cuando hayan adquirido todo su 
desarrollo, lo cual tiene lugar en el mo
mento que se in i c ia l a floración. 

Puede emplearse en este cult ivo cua l 
quiera clase de abono, especialmente los 
do naturaleza orgánica, pero estos han de 
uti l izarse completamente descompuestos ó 
de lo contrario se repartirán en el c u l t i 
vo á que suceden. 

L a cantidad máxima de abonos que 
debe darse en este cult ivo es unos cinco 
carros por fanega, aun cuando fácilmen
te se comprenderá que nada concreto pue
de decirse sobre este punto, sin conocer 
las condiciones particulares de cada caso. 

L a recolección de l a achicoria se debe 
efectuar antes de que se presenten los 
f rios, época en que y a nada aumenta l a 
cosecha, y puede uti l izarse l a ho ja como 
alimento del ganado. Este forraje suele 
hacerse que lo pasten los animales antes 
de extraer las raices, mas no debe cons
t i t u i r u n a alimentación única, porque l a 
leche toma u n sabor desagradable. 

L a s achicorias se sacan con azadón ó 
con arado, y en ambos casos deben des
pués de l impias almacenarse en lugares 
abrigados y secos para proceder a l tosta
do cuando las necesidades lo ex i jan. U n a 
fanega de terreno sembrada de achicorias 
produce próximamente 125 arrobas de es
ta ra iz , y u n veinticinco por ciento menos 
de forraje. 

L a s achicorias antes de tostarlas se las 
l a v a perfectamente y se separa l a parte 
superior é inferior . 

Hecho esto se meten los trozos así pre

parados en hornos ó tostadores, con un 
dos por ciento de manteca, procurando 
que las achicorias no ardan nunca n i se 
ahumen, para lo cual hay precisión de 
emplear u n combustible adecuado. 

Terminada l a torrefacción, ó sea cuan
do las achicorias tienen todas el mismo 
color que el café tostado, se l levan á los 
molinos, donde groseramente se t r i t u r a n 
y después se procede a l cribado para mo
ler de nuevo los troncos demasiado g r a n 
des y que el todo resulte con el aspecto 
del café tostado y molido. 

Este café achicoria así preparado s i r 
ve, como y a hemos dicho, en algunos paí
ses para supl ir el café y en otros para 
mezclarlo con él y darle u n sabor amar
go tan desagradable como impropio , y 
que solo puede tolerar el que no está 
acostumbrado a l uso del buen café puro. 
P a r a que se tenga una idea de l a impor 
tancia que en algunos países tiene este 
cult ivo , diremos que solo en F r a n c i a se 
consumen seis millones de ki logramos a l 
año, s in contar con lo mucho que expor
ta á otros países, y principalmente á I n 
glaterra. 

Réstanos para terminar estos apuntes, 
decir los medios de que puede uno valer
se para evidenciar las falsificaciones de 
que casi siempre es objeto el café. C o n 
siste el primero en echar dentro de un 
recipiente con agua una pequeña cant i 
dad de café sospechoso, agitar el líquido 
y esperar á que éste se repose. S i el café 
está falsificado sobrenadarán las sustan
cias que lo impuri f iquen, y que comun
mente son: habas, bellotas, achicorias, re
molachas, galletas y quedará en el fondo 
tan solo el verdadero café. S i el café está 
tan solo tostado suele falsificarse con gra 
nos hechos de arc i l la plástica, en cuyo 
caso basta sumergir algunos granos en el 
agua, en l a cual se disolverán los de a r c i 
l l a ó arrojarlos sobre el fuego para que 
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se quemen las de verdadero café, sin que 
se alteren los otros. 

L a achicoria no puede ser considerada 
como nociva en alto grado, pero se ganaría 
mucho con desterrar su uso, pues tiene 

propiedades poco favorables para el estó
mago y sobre todo para el cerebro. 

G R O I Z A R . 

(De El Harense.) 

CULTIVO DE LOS ROSALES E l CADIZ. 

L o s rosales son, s in disputa alguna, las 
plantas por excelencia más apreciadas por 
los aficionados y rara es l a persona que 
no las conoce n i sepa apreciar su mérito. 

Se conocen desde hace muchos años 
porción de especies y variedades de rosas 
cultivadas, cuya descripción sería en ex
tremo estensa y así nos l imitaremos á 
mencionar aquellas mas conocidas y apre
ciadas, dando á conocer l a fac i l idad con 
que en Cádiz se cul t ivan, s i bien no ad 
quieren tanto vigor algunas clases y espe
cialmente los de ingertos en alto ta l lo , 
por los fuertes vientos que re inan en ve
rano y por l a fa l ta de sustancia en los 
terrenos que, aunque estén bien abonados, 
son siempre cálidos y m u y secantes, lo 
cual hace casi siempre que dichas plantas 
perezcan en su mayor parte. 

Generalmente se cu l t ivan entre nos
otros, por ser los más floríferos y resis
tentes, los rosales de l a M a l m a i s o n , del 
Thé, V i r g e n , amari l lo de Melocotón, los 
carmines, l a rosa camelia, M a l m a i s o n en
carnado y rosa, los de Alejandría, l a rosa 
M u r g o , las más corrientes en variedades 
de color de rosa, todas las mejores de las 
amari l las , muchas blancas, varias trepa
doras y algunas panaché ó marisaladas, 
siendo estas las que más abundan en 
nuestros jardines por ser las más fáci
les en su multiplicación, si bien en a lgu
nas es difícil conseguir echen raices para 

las plantaciones de estacas; pero estas se 
acodan y crecen, especialmente las trepa
doras, con bastante vigor. 

E n nuestro templado c l ima no exigen 
más cuidado los rosales que una t ierra 
bastante sustanciosa, abonada con buen 
manti l lo , procedente de estiércol de caba
l lo y darles las labores necesarias á más 
de las cavas anuales, consistiendo aquellas 
en abundantes labras y frecuentes riegos 
en verano para aquellos que se encuentran 
plantados en el suelo del jardín ó huerta , 
teniendo más precaución con los que se 
cul t ivan en tiestos á causa de que gene
ralmente los ponen en las azoteas y es 
necesario reservarlos de los fuertes y da 
ñinos vientos, como igualmente del fuerte 
sol, que mucho les perjudica por quemár
seles sus hojas y obtenerse las plantas y 
flores m u y raquíticas. 

L a multiplicación de los rosales en 
nuestra local idad no es más n i ménos^que 
las mismas que se -practican en otros p u n 
tos, solo que hay que tener mucho menos 
cuidado por lo templado del c l ima que es 
m u y favorable para l a vejetacion de los 
rosales; haciéndose por tanto las m u l t i p l i 
caciones por acodos, estacas y separación 
de los pies de aquellas variedades más co
munes que con mucha fac i l idad se repro
ducen, pudiendo hacerse estas operacio
nes durante los meses de Noviembre , D i 
ciembre y Enero , siendo l a multiplicei-
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cion mas importante l a que se hace por 
medio de los injertos de escudete, los cua 
les pueden practicarse siempre que los t a 
l los destinados á patrones tengan suficien
tes jugos para que se desprendan sus cor
tezas con fac i l idad, y desde luego las ye 
mas destinadas á injertar estén en i g u a 
les condiciones, siendo preferible, como 
época más cierta, durante los meses de 
A b r i l , M a y o , J u n i o y J u l i o y muchos á 
principio de l a otoñada. 

Debe cuidarse de hacerse los injertos 
lo mas bajo posible con objeto de que 
después de trasplantados se entierren más 
y queden como casi si fuesen de pié f r a n 
co y más seguros; pues l a práctica h a de
mostrado que cuanto más alto se hagan 
los injertos de los rosales en nuestra c i u 
dad, más fáciles están á perderse y de 
m u c h a menos duración que aquellos que 
se practique del modo antes indicado. 

E x i s t e otro medio de reproducción 
también de m u y buen resultado y de m a 
yor importancia como es l a m u l t i p l i c a 
ción por semil la , por cuyo medio se ob
t ienen nuevas variedades y en otra se 
perpetúa l a especie y se hacen más fuer 
tes y duraderas, dando flores a l año s i 
guiente y muchas veces en el mismo año 
de sembradas, teniendo en cuenta que hay 
que hacer los almacigueros de las semi
l las de los rosales en los meses de O c t u 

bre y Noviembre y en los de Febrero á 
A b r i l , en u n a t ierra que sea casi toda 
mant i l l o m u y suelto y bien podrido mez
clado con una pequeña parte de arena y 
t ierra corriente del j a r d i n . 

P a r a l a poda de los rosales debe esco-
jerse el mes de Enero ; pero se puede sin 
cuidado alguno empezar á hacerse desde 
Noviembre , y según su fuerza, pract icar
l a más ó menos larga ó corta, cuidando 
siempre de cortar menos ramas en las v a 
riedades que florecen casi todo el año, co
mo por ejemplo, los M a l m a i s o n , meloco
tones, del the, etc., que son lunarios y por 
consiguiente echan m u y poco ramaje por 
ser casi las yemas de sus continuos bro 
tes floríferas, y de ahí l a precaución de 
hacer más sencil la l a poda, exceptuando 
aquellos casos en que por m a l cuidados, 
exceso de sequedad ó humedad, ó por 
cualquiera otra causa ó enfermedad, sea 
preciso hacer una poda m u y corta y has
ta muchas veces trasplantarlos para reco
nocer sus raices, cortarles las malas y en 
tonces pueda adquir i r gran fuerza y des
arrollo en su nueva metida, convirtién
dose en nuevos y lozanos aquellos que por 
las causas antes consignadas, estaban ex
puestos por completo á perecer. 

F R A N C I S C O G I I E R S I . 

Cádiz. 

L E Y D E L P R O G R E S O . 
M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

C O N A P L I C A C I O N Á L A S P R O V I N C I A S A N D A L U Z A S . 

XII. 

Si además de l a industr ia expuesta, se 
procurara también desarrollar el cultivo 

de l a morera y cr ia del gusano de seda, 
serian indudablemente veneros do r iqueza 
para lasprovincias Anda luzas , donde exis
ten excelentes robledales para este objeto, 
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A nuestro entender, bastaría para su 
pronto desarrollo que las Diputaciones 
provinciales establecieran clases teórico-
prácticas del cult ivo de las dos antedichas 
industrias, enseñándolas á u n número de
terminado de jóvenes que deseasen ad 
quir i r los conocimientos necesarios para su 
planteamiento, con las solas condiciones 
que habían de ser hi jos de Andalucía, y 
saber leer y escribir correctamente. 

N o juzgamos aventurada l a creencia de 
que siendo estas industrias unas de las mas 
convenientes por sus utilidades y fáciles 
de establee >r y desarrollar por el c l ima 
benigno, que bien puede decirse es una 
pr imavera continuada, con especialidad 
en sus costas; creemos, volvemos á repe
t i r , llegaría á ser uno de los principales 
puntos de apoyo para su desenvolvimien
to y prosperidad. 

S i n instrucción no hay trabajo i n t e l i 
gente, s in éste no hay r iqueza. E l poder y 
r iqueza que admiramos en muchos pue
blos, es el fruto del trabajo constante é 
inteligente. 

Hé aquí l a razón por qué como base 
fundamental de fomentar el desarrollo de 
l a agr icultura , industr ia y comercio, en
carecemos l a necesidad de l a enseñanza, 
porque después del trabajo no hay mayor 
elemento de prosperidad que l a instruc 
ción, ó mejor dicho, u n a de las formas 
del trabajo es l a instrucción. 

E s t a es respecto á l a sociedad, lo que 
l a l u z respecto á l a naturaleza; mientras 
más l u z , más fecundidad; mientras más 
instrucción, más r iqueza, más industr ia , 
y más comercio. 

L a enseñanza agrícola debe procurarse 
que se organice con arreglo á los progre
sos realizados en l a época, abriendo l a 
puerta á todo lo que pueda apresurar el 
porvenir . 

E n ciencias, en agr icultura y en indus
t r i a , somos muy inferiores á muchos pue

blos de E u r o p a . 
L a naturaleza no h a sido avara en pro 

digarnos sus dones; mas no los hemos sa
bido aprovechar debidamente desatendien
do el estudio de esa misma naturaleza, 
estudios útiles y serios que exigen mucha 
aplicación y análisis. Salvas m u y conta
das, pero honrosas excepciones, son m u y 
pocos los que se dedican a l estudio de l a 
agr icultura . Contamos con u n ejército n u 
meroso de jóvenes que se dedican al estu
dio de las letras, pero son m u y pocos los 
que estudian l a agr icultura . 

Así las faenas del campo siguen una 
marcha penosa y r u t i n a r i a , sin dar cabi 
da á los adelantos que h a n marcado u n 
nuevo derrotero á su desenvolvimiento y 
prosperidad, abriendo ancho campo á l a 
industr ia y el comercio. 

¿Queréis formar una juventud de sano 
juicio? D i f u n d i d desde l a cátedra ideas 
prácticas; enseñadla á calcular y á combi
nar, apartándola de todo lo ideal ; i n c u l -
cadle l a idea de que en los negocios i n 
dustriales solo es aceptable lo que viene 
recomendado por u n detenido examen, y 
que los ensayos industriales son útiles y 
hasta provechosos, cuando están ca lcula
dos con mucha prudencia é inteligencia; 
pero funestos cuando se ponen en prácti
ca por industriales inexpertos. 

E l conocimiento de las ciencias mor -
les y sociales son l a base del progreso que 
reclama l a civilización para desarrollar l a 
industr ia . 

E s indudable que ésta debería reempla
zar algunos de sus antiguos aparatos i n 
completos con máquinas modernas perfec
cionadas para producir de este modo con 
más abundancia y mayor economía; es 
cierto que esta emulación f a b r i l exigiría 
de parte de todos los industriales más es
fuerzos y mayores beneficios; pero t a m 
bién es innegable que esta serie de a fa 
nes sería largamente recompensada con el 
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éxito postrero; que l a producción nacio
n a l saldría vigorosa de esta saludable 
prueba, y que los elementos vitales del 
pais adquirirían u n benéfico desarrollo pa 
r a l a sociedad humana . 

Dos preocupaciones existen en España, 
una , l a de estimar que solo son profesio
nes honradas las científicas, lo cual se 
traduce en perjuicio de l a agr icul tura y de 
l a industr ia , porque es u n obstáculo al en
grandecimiento de las mismas; y otra el 
de creer que l a ciencia en nada puede f a 
vorecer n i para nada puede ser necesaria 
tratándose de ciertas profesiones. 

L a s crisis, unas son permanentes y las 
producen los inventos, y otras son pasaje
ras; las hay que se producen sin que e l 
hombre pueda remediarlas, y por último 
hay otras que tienen fácil remedio. 

L a crisis que afecta a l comercio en ge
neral debe t a l vez su origen aparente a l 
exceso de producción, si bien todo sistema 
proteccionista es una remora á l a l ibertad 

del trabajo que perjudica, no solo a l con
sumidor de quien nadie se ocupa, sino 
también en gran manera a l industr ia l y 
al operario. 

Proteg ida una industr ia cualquiera, 
afluyen á l a misma los capitales, l a con
currencia se establece, el capital obtiene 
menos lucro y dá menor j o rna l a l opera
rio . 

L a s huelgas, que son las protestas del 
trabajo contra el capital , no existirán des
de e l d ia en que haya l ibertad de comer
cio. 

E l interés general debe s in descanso 
procurar l a protección de l a industr ia y 
para ello preciso será salir del círculo r u 
t inario que, causa del atraso de las c ien
cias físicas y naturales, se seguía en los 
grandes centros fabriles de nuestra zona. 

A N T O N I O V A L L S Y A I V A E E Z . 

(Se continuará.) 

CULTIVO DEL RAPOÍTCIO. 

L a Campánula Rapúncuhis, conocida 
vulgarmente con el nombre de Raponcio, 
es una planta indígena, b is -anual , de t a 
llos delgados y rectos, su ra iz carnosa y 
blanca del tamaño y grueso de u n dedo 
poco más ó menos, y con sabor dulce, 
constituyendo sus primeras hojas una de 
las mejores ensaladas de invierno. 

E s t a planta que vejeta espontáneamen
te en los campos en lugares sombríos y 
húmedos, es m u y poco conocida bajo este 
punto de vista , pero merece por su i m 
portancia ser cul t ivada. 

Nuestro amigo el Sr . D . Pab lo F e r -
re i ra , de Braganca , con motivo de haber 
visto c i tada esta apreciable p lanta en el 

A l m a n a q u e hortícola del año 1861, t i t u 
lado Le bon jardinier, como u n a de las 
más apropiadas para ensaladas, nos dice 
lo siguiente: "Desde Noviembre á F e b r e 
ro aparecen por los terrenos escombrosos 
y por los caminos rurales poco frecuenta
dos, grandes cantidades de pequeñas p l a n 
tas conocidas con diversos nombres según 
las localidades Raponcio,Ripanso,Agreixo, 
Agreixó y Paniqueijo. 

S u fol laje es m u y semejante a l de las 
Margaritas de nuestros jardines, poco vo
luminosa y algo rastrera, teniendo su ra iz 
algunas tuberosidades blancas parecidas á 
las aceitunas. 

A f a l t a de otra mejor ensalada en l a 
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estación de invierno , traemos algunas ve
ces el Ripanso y podemos asegurarle que 
es excelente. 

M u c h a s veces hemos encontrado peque
ñas caravanas de gente pobre que sal ien
do de las aldeas en que habitaban van á 
los sitios en que crecen estas plantas, l l e 
vando solo u n pedazo de pan negro de 
centeno que unido á los Paniqueifos f or 
m a n su al imento, único que t ienen a l d ia , 
y como dice el refrán; á buena hambre, 
no hay pan d u r o . " 

E l Raponcio se siembra en J u l i o y A g o s 
to en una tabla ó cantero de t ierra bien 
labrada y abonada. Riégase á menudo 

hasta que las nuevas plantas empiezan á 
nacer, cuidando de l impiar le todas las 
yerbas que crien, dejando solo aquellas 
en l a t i erra hasta el próximo invierno , 
época en que empieza á hacerse l a reco
lección de las raices, l a cual puede pro
longarse hasta que las plantas comiencen 
á espigar. 

Sus semillas son m u y finas, redondea
das, de u n color amari l lento y para que 
estas se desarrollen bien deben dejarse 
m u y pocos pies de plantas en los canteros 
ó eras. 

José M A R Q U E S L O U R E I E O . 

Oporto, 

UTILIZACION LE LA RETAMA. 

L a retama es u n a planta que crece es
pontáneamente en las localidades áridas 
y secas de nuestro país. A l c a n z a frecuen
temente u n a a l tura de cerca de dos me
tros, y posee ramas verdes, lisas, flexibles 
y provistas de hojas pequeñas y poco n u 
merosas, puntiagudas y delgadas; en el 
mes de M a y o se cubre de hermosísimas 
flores amaril las de u n olor agradable, m u y 
buscadas por las abejas. 

E l valor más importante de l a retama 
consiste en l a fac i l idad y economía de su 
cult ivo y en que crece con mucha u t i l i 
dad, especialmente en los lugares estéri
les, cálidos, áridos y pedregosos. 

Sus ramas, a l mismo tiempo que resis
tentes, son m u y flexibles y se amoldan 
perfectamente á diversas obras de m i m -
brería, como esteras de diferentes espe
cies para tapizar habitaciones, capachos 
para l a aceituna, más sólidos que los de 
junco; se u t i l i z a igualmente en l a f o rma-
pjon de asientos que exigen poca finura; 

además se usa también para l a fabricación 
de cuerdas para l a marinería, para los 
usos domésticos y para l a confección de l a 
cartul ina . Este producto ofrece, pues, u n 
filamento, con el cual puede formarse con 
métodos especiales, tejidos de algún v a 
lor . 

E n las provincias meridionales de I t a 
l i a , y especialmente en Ca labr ia y en B a -
si l icata, así como en F r a n c i a , de las r a 
mi l las de esta p lanta se extrae u n a mate
r i a aprovechable para tejer u n l ienzo 
basto. 

E l D r . N i c o l i c h , en l a Exposición E c o 
nómica Agrícola, que tuvo lugar en Tr ies 
te e l año 1864, presentó u n muestrario 
de las fibras de este producto, compuesto 
de hilos, tejidos, cartulinas y cartones ob
tenidos de l a retama. 

N o creemos que sea fuera de propósito 
el l lamar l a atención de nuestros agricul • 
tores acerca del aprovechamiento de esta 
planta y crear con ella en nuestro térri-
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torio una nueva industr ia . L o s agriculto
res favorecerían el desarrollo de l a reta
m a , especialmente en los terrenos áridos 
é incultos, que por ta l medio podrían i r 
lentamente mejorándose, poniéndolos en 
disposición de cult ivar otras plantas más 
product ivas , como por ejemplo, l a v i d . 

P a r a hacer u n a plantación de retama, 
hasta trabajar l igeramente l a superficie 
del terreno a l pr incipio del invierno, de
positando allí sus semillas. S i n otro c u i 
dado nace l a p lanta , crece, y a l cabo de 
tres años l lega a l desenvolvimiento nece
sario para el cult ivo, vistiéndose de nume
rosas ramil las . P a r a compensar el gasto 
necesario que se haga en l a preparación 
del suelo, se siembra junto con l a retama 
cardos locos, p lanta que crece rápidamen
te y se usa para escardar l a lana . L a re
tama en los tres primeros años de su c u l 
t ivo sirve también para el pasto de las 
ovejas y cabras. 

E n Febrero ó en M a r z o se cortan los 
tiernos vastagos, y algunas veces se espe
r a a l tiempo de l a recolección del grano, 
esto es, hasta fin de J u n i o para verificar 
el corte, aunque en todo caso se prefieren 
los vastagos más jóvenes, cuando éstos se 
aprovechan en l a obtención de estopa p a 
r a el hi lado. H a c i a fines de Agosto las 
rami l las se reúnen en pequeños manojos, 
que se ponen á secar a l sol; después se 
amontonan en haces de veinticinco á 
tre inta manojos. E n Otoño, y cuando el 
tiempo es húmedo, se golpean las ramil las 
con u n pequeño mazo redondo con el ob
jeto de volverlas flexibles sin romperlas. 

Comunmente hac ia fines de Setiembre 
se introducen agrupadas de nuevo en h a 
ces, en agua corriente, y se dejan sumer
gidas allí y comprimidas por medio de 
u n a gruesa piedra próximamente medio 

día. P o r l a tarde se sacan y se extienden 
sobre u n terreno á propósito é inmediato 
á donde haya agua caliente. Este terreno 
se cubre primeramente con heno seco ó 
con pa ja , formando u n a especie de cama 
en donde se colocan los manojos unos so
bre otros, cubriéndolos por último con u n 
lecho de paja que se carga de piedra para 
sustraerlos mejor a l a acción del sol y del 
aire . 

Puestos los manojos y cubiertos del mo
do indicado, se riegan todos los días con 
u n hectol itro de agua próximamente por 
cada cincuenta manojos, quedándola ope
ración terminada a l cabo de nueve dias, 
en que l a corteza puede desprenderse fá
ci lmente de l a madera. 

L o s manojos se l a v a n con agua clara, 
aunque lo mismo puede hacerse en agua 
corriente, y á medida que se van lavando 
se golpean con objeto de separar l a cor
teza. 

U n a vez hecho esto, se desatan y se ex
tienden sobre e l suelo para que les dé el 
el sol, esparciéndolos en forma de abanico 
con el fin de que se sequen; así, mientras 
dura esta operación, las ramil las se b l a n 
quean también; últimamente se forman de 
nuevo los manojos y los haces y se guar
dan a l cubierto hasta l a l legada del i n 
vierno. 

L l e g a d a esta estación, tiene lugar l a se
paración de l a estopa, l a cual se peina con 
u n instrumento formado con agudas púas 
de hierro que separan las partes celulares 
y las leñosas todavía adheridas á las fibras 
corticales. E s t a estopa, bien l i m p i a , pue
de entonces hilarse por los medios ord i 
narios. 

Por la traducción, 
E N R I Q U E G . M O R E N O . 

(De Vitalia Agrícola.) 
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E L A L G A R R O B O . 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

Conforme á los principios profesados 
por M r . H a r d y , e l director de los serv i 
cios civiles hizo insertar en el Diario ofi
cial u n decreto por el cual l a dotación de 
toda clase de árboles cesa en los semil le
ros del Estado desde el 15 de Febrero ó 
el 1.° de M a r z o . U n decreto anuncia i g u a l 
mente los dias del mes de Noviembre en 
que debe inaugurarse l a estación de las 
plantaciones. 

L a preparación de los hoyos, tales como 
M r . H a r d y los hace practicar, presenta 
igualmente graves inconvenientes que el 
procedimiento puesto en uso por M r . A n 
drés Sivadier h a hecho desaparecer. 

Según este método, el momento más f a 
vorable para verificar los trasplantes de
be ser ó l a estación de pr imavera ó l a de 
otoño, época que también aconsejan los 
agrónomos más célebres de l a antigüe
dad. Así es que encontramos l a teoría de 
M r . S ivadier formulada por el más sabio 
de los romanos, Y a r r o n : las épocas favo
rables, según dice Teofrasto, son: l a p r i 
mavera, e l otoño y el comienzo de l a ca
nícula. Pero es necesario hacer dist incio
nes según l a cal idad del suelo y l a edad 
de l a p lanta . Así cuando el suelo es árido, 
magro, arcilloso y desprovisto consiguien
temente de humedad n a t u r a l , es necesa
rio escoger l a pr imavera . Será el otoño si 
l a t ierra es buena y grasa, y, por el con
trar io , cuando sea m u y húmeda, en l a p r i 
mavera. {La Agricultura, l i b . 1.°, capítu
lo 29.) 

E l autor de las Geórgicas aconseja t a m 
bién trasplantar los árboles en el otoño, y 

Co lumela dice sobre este part icular : " P a 
ra otra clase de plantas, colocadlas en los 
hoyos a l pr incipio de l a pr imavera , antes 
de que el brote comience. 

" P l a n t a d el algarrobo, que algunos l l a 
m a n keration, durante e l otoño, antes del 
solsticio de i n v i e r n o . " 

L a s agrónomos árabes están todos de 
acuerdo con I b n - a l - A r b a n , cuando dioe: 
" E s preciso en los sitios expuestos a l frió, 
sobre todo cuando son montañosos, co
menzar l a plantación hacia el fin de l a 
pr imavera , porque cuando el aire es frió 
y se colocan las plantas, les queda poca 
fuerza para crecer y desenvolverse. P o r 
estas razones es necesario mul t ip l i car las 
plantaciones en estío en los sitios cálidos. 
L a razón (físioa) es que en esta estación 
están poco predispuestos á brotar ramas; 
todo se vuelve echar raices. E n l a p r i m a 
vera, por e l contrario, e l aire está caldea
do y el vegetal está dispuesto á mostrar 
l a flor que está situada á l a extremidad 
de las ramas, mejor que á arrojar raices . " 

A n t e s de depositar los árboles se debe 
echar piedrecil las ó grava mezclada con 
tierra grasa. Pr imeramente se echa en e l 
fondo de l a escavacion piedrecillas y g r a 
va : después t i e r i a en un espesor de unos 
cuatro dedos, y por último se p lanta e l 
árbol. 

Co lumela nos dice en su mismo tratado 
que las piedras esparcidas por l a superfi
cie de l a t ierra h ieren los árboles, así co
mo las viñas; pero que á cierta pro fund i 
dad los refrescan. P l i n i o , e l natural ista , 
menciona igualmente esta práctica, que 
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l a hace remontar á Teofrasto, e l discípu
lo más sabio de Aristóteles. 

¿Por qué no hemos de reproducir aquí 
e l testimonio del célebre I b n - a l - A r b a n , 
maestro de los agrónomos árabes? L o s 
preceptos que nos h a dejado en su l ibro 
se refieren á climas idénticos á los de 
nuestra colonia africana, y por este títu
lo tan solo merecen ser tenidos en consi
deración. E n este como en otros muchos 
puntos el estudio de los agrónomos a n t i 
guos podría ser útil para los que se dedi 
can á l a agr icul tura . Se muestra confor

me en u n todo con l a práctica que quisié
ramos haces prevalecer. " H a y , dice J u -
nius, agricultores que aconsejan u n i r á 
las plantitas piedras: cuando se usa este 
procedimiento, se planta el árbol á l a pro 
fundidad de u n codo, se echa en seguida 
t ierra sobre las raices con el objeto de 
que estas en verano aprovechen el frescor 
de l a piedra, y que en invierno les comu
niquen su calor, porque l a piedra produ
ce estos dos efectos, según l a estación. 

P H . B O N N E . 

APUNTES BIBLIOGRAFICOS. 

E l poco espacio de que podemos hoy dis
poner nos impide ocuparnos detenidamente de 
las distintas obras que se nos han remitido, 
por lo que solo nos servirán estos Apuntes de 
acuse de recibo para sus ilustrados autores, á 
todos los cuales damos las más expresivas 
gracias por la honra que se han servido dis
pensarnos al remitirnos sus eruditos é intere
santes trabajos. 

# * 
A la buena amistad y galantería de nues

tro distinguido colaborador el Sr. D . Luis 
Alvarez Alvistur , debemos cuatro ejempla
res del precioso opúsculo que acaba de dar á 
luz y que lleva por título Cultivo experimen
tal del garbanzo. A l publicar esta obra no le 
ha impulsado otro móvil que dar á conocer al 
agricultor el mejor sistema de cultivo que de
be adoptar para alcanzar las mejores cosechas 
de esta importantísima legumbre, las cuales 
han sido inmejorables en calidad y cantidad 
en las distintas operaciones practicadas por 
el Sr. Alv istur según se demuestra en los cu
riosas Diarios de cultivo que en la misma obra 
se insertan, habiendo obtenido tres cosechas 
en un solo año. E l mérito de esta obra es i n 
cuestionable y el mejor elogio que de ella po

demos hacer, es manifestar que así lo ha re
conocido la Dirección general de Instrucción 
pública al adquirir, con destino á lus biblio
tecas populares, 250 ejemplares de este cu
rioso é importante trabajo, cuya lectura re
comendamos desde luego á todos los agricul
tores. 

*** 
Tres importantísimas obras ba tenido la 

atención de enviarnos nuestro muy aprecia-
ble amigo y colaborador M r . Carlos Joly: t i -
túlanse Conférence sur le phylloxtra dada por 
M r . J . A . Barrai en 1.° de A b r i l del ano próxi
mo pasado de 1882 en la Société d'encoura
gement pour Vindustrie nationale; Note sur la 
conservation et la dessiccation des fruits, y No
te sur la production et le commerce horticoles en 
France, la que, á la vez, contiene el Compte 
rendu de V'Exposition d\ horticulture de Genè
ve, debidas las tres últimas á la bien cortada 
pluma de nuestro distinguido amigo el expre
sado M r . Joly. Numerosos é importantes da
tos, muy dignos de tenerse en cuenta, consíg-
nanse en las referidas obras y especialmente 
en la primera dedicada exclusivamente al i n 
secto que arruina nuestras vides y en la que 
su autor se ocupa de los diferentes tratamien-
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tos llevados á cabo para su completa estin-
cion y describe minuciosa y detalladamente 
todo lo que á este insecto se refiere desde su 
aparición y formación, ilustrando el testo con 
60 preciosos grabados, que hacen mas com
prensible su lectura. 

# # 

Catálogo de las plantas que contiene el 
jardín de aclimatación de la Orotava, en Te
nerife. E n este importantísimo establecimien
to, que se encuentra á cargo de nuestro muy 
distinguido amigo el inteligente jardinero bo
tánico D . Germán Wildpret, se cultivan en 
la actualidad, según vemos por el expresado 
Catálogo, más de 3.000 clases de plantas. 

Catálogo general de las semillas y plantas 
cultivadas en el establecimiento denominado 
Quinta de la Esperanza (Madrid), propiedad 
de la Sra, Yiuda é hijos de Fernandez Igle
sias. 

* # 
Debemos hacer constar que al ocuparnos 

en el número 9 de esta publicación, corres
pondiente a l mes de Setiembre del pasado 
año, de un opúsculo que se nos habia remiti
do y que llevaba por título Memoria sobre el 
estado de la agricultura de la provincia de Cá
diz, lo hicimos con entera libertad, y con ar

reglo á nuestra conciencia emitimos nuestro 
modesto parecer, aun cuando este pudiera 
disgustar á alguna persona. Conste también 
que no teníamos entonces, n i tenemos hoy, 
motivo alguno de queja, n i enemistad contra 
ninguno de los individuos que componían el 
Jurado encargado del examen y calificación 
de los trabajos presentados en el Certamen 
iniciado por la Redacción de la revista l i te
raria el Boletin Gaditano, sino que por el 
contrario nos honramos con la amistad de a l 
gunos de dichos señores: que ignorábamos 
entonces por completo el nombre del autor de 
aquella Memoria, que no nos cansaremos de 
elogiar, el cual hoy nos es perfectamente cono
cido y al que nuevamente tenemos el gusto de 
darle las más expresivas gracias por su aten
ción; y por último, que ni estamos, n i podemos 
estar despechados por que no obtuviéramos 
premio, accésit ó cualquier otra zarandaja de 
las anunciadas para dicho Certamen, por la 
sencilla razón de que nada podíamos obtener 
porque nada habíamos presentado, n i tampo
co presentaremos trabajo alguno, porque de
mostrado está que es perder el tiempo. Sirva 
esto de contestación á nuestro apreciable co
lega el Boletín Gaditano. 

M . R . N A L L A T . 

Cádiz. 

SECCION DE NOTICIAS. 

Por el Ministerio de Fornento se ha ex
pedido una Real Orden prohibiendo que en 
los rios y arroyos públicos se ejecuten obras 
para el aprovechamiento de aguas sin pedir 
permiso al Gobierno anticipadamente ó dar 
parte según los casos. Los Alcaldes deben v i 
gilar muy especialmente el cumplimiento de 
la expresada disposición. 

Habiéndose generalizado la buena cos
tumbre de tener algunas plantas de flor, du
rante el invierno, en el interior de las habita

ciones, vamos á indicar un modo para conse
guir la mejor conservación de las mismas. 
Consiste en disolver en un litro de agua, por 
ejemplo, y á un calor suave, 120 gramos de 
salitre y 15 gramos de potasa; terminada la 
disolución, se añaden 15 gramos de azúcar, 
pudiendo uti l izar este líquido para mezclar
lo á razón de una copa para cada litro de agua 
de l luvia ó de rio que se emplea, bien para 
llenar las botellas destinadas á sostener las 
cebollas de Jacintos ó bien para regar el mus
go con que se cubren las canastillas de plan-
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tas, sean fijas ó colgantes. Por tal modo se an
ticipa la floración. 

Nuestro particular amigo y colaborador 
de la R E V I S T A H O R T Í C O L A , el Dr . Alc ina, ha 
presentado un proyecto á la Sociedad de H i 
giene de gran interés para nuestra población, 
y consiste en recoger diariamente los despo
jos de la Pescadería y Casa de Matanza y de
positarlos en los Extramuros á regular dis
tancia, donde después de practicada la crema
ción de estos productos sólidos, se convierta 
en una especie de guano ó abono útilísimo 
para todos los terrenos en general, y especial
mente en los nuestros que son arenosos y es
tán casi siempre más bien faltos de abono que 
sobrantes. 

Capachos de pita.—Mr. Guignon ha soli
citado y obtenido en Francia patente para fa
bricar capachos de pita, con destino á la pre
sión de las aceitunas. L a gran abundancia que 
de esta planta, casi sin valor, hay en Anda
lucía, nos mueve á dar la noticia por si algún 
industrial tiene ocasión de estudiar esa nue
va industria, de que hasta ahora no hemos en
contrado otros datos que comunicar á nues
tros lectores, sino que existo ó que se trata de 
hacerla existir. 

Nuestro muy querido amigo el Director 
de la R E V I S T A H O R T Í C O L A , D . Francisco Gher-
si, ha sido nombrado miembro del Jurado en 
la Exposición internacional de Horticultura 
que se celebrará en San Petersburgo el 1 7 de 
Mayo del corriente ano por la Sociedad Im
perial de horticultura de Rusia. 

Dárnosla más completa enhorabuena ánues-
tro apreciable amigo por la honrosa distinción 
de que ha sido objeto. 

Hemos tenido el gusto de recibir una 
atenta comunicación del Colegio de farmacéu
ticos de esta ciudad en la que se nos partici
pa haber nombrado su Junta de Gobierno pa
ra el corriente ano y la cual ha quedado cons
tituida en la forma siguiente: D . José García 
Ramos, Presidente; D . José B . Muñoz, Vice
presidente; D . José M . a Nuñez, Tesorero; D . 

Juan Alvarez Reinaldo, Contador, y Secreta
rio, D . José Ruiz Moro. 

Nuestro particular amigo D. Francisco 
Ghersi ha recibido dos nuevas colecciones de 
semillas procedentes de Canarias y Australia 
que le han sido enviadas por los Sres. Don 
Germán Wildpret y D . Antonio de la Cáma
ra, las cuales piensa cultivar en los jardines 
públicos de esta ciudad, y á cuyos Sres. da
mos, en nombre del Sr. Ghersi, las más ex
presivas gracias por su atención. También se 
nos ha enviado por el expresado Sr. Cámara, 
unos interesantes artículos sobre la flora aus
traliana, que tendremos el gusto de empezar 
á publicar desde el número siguiente. . 

Por haber llegado á su completo desar
rollo el hermoso y único ejemplar del Agave 
variegata que existía á la entrada del Jardín 
Botánico de esta ciudad y cuya descripción 
hicimos en esta R E V I S T A en el número 5 del 
pasado año, ha tenido necesidad de arrancar
la nuestro querido amigo D . Francisco Gher
si , el cual nos facilita las siguientes noticias 
que publicamos por considerarlas de interés 
para nuestros lectores y principalmente á los 
que se dedican á cierta clase de cultivos: el 
tallo medía 1 0 metros de altura y en su base, 
á un metro del suelo, medía dos metros de 
circunsferencia; pesado todo tenía próxima
mente 4 0 arrobas, habiendo dado gran núme
ro dé frutos y semillas. 

Hemos tenido el gusto de visitar en Utre
ra la magnífica fábrica de aceite movida al va
por y perfectamente montada, que posee el 
Sr. D . Enrique Cuadra, vecino de aquella i m 
portante población, el cual trabaja sin des
canso por el fomento de las industrias agríco
las y de las labores de campo. También posee 
unas magníficas castas de ganados, especial
mente en el caballar, que igualmente tuv i 
mos el gusto de ver. 

Damos, pues, las más expresivas gracias a l 
Sr. D . Enrique Cuadra, como igualmente al 
Sr. D . José Deirot, vecino y propietario de 
Utrera, por las deferencias que con nosotros 
usaron durante las pocas horas que permane
cimos en aquel rico pueblo de nuestra fértil 
Andalucía. 
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D I C I E M B R E . 
Observaciones meteorológicas hechas en la Facultad de Medicina 

y Jardín Botánico de Cádiz. 

tí BARÓMETRO. TERMÓMETROS. Direc
ción del 

H
um

e 
m

ed 

ESTADO DEL CIELO. 
OD 

Direc
ción del 

H
um

e 
m

ed 

Mañana. Tarde. Máxima Mínima. R. Solar R.Ter." viento. Ff 
: 

H O R I Z 
M. 

O N T E . 
T. M. 

IT. 
T. 

1 771,71 770,46 16,2 9 39 8,1 N E . 57,9o STK 8,10 STK 6,10 CK 1,10 CK 1,10 
2 771,51 770,39 16,5 M 38 7,6 E . 58,24 8,10 6,10 4,10 D . 
3 767 82 766,35 15,4 8 . 8 34 7,9 S. 64,71 10,10 10,10 8,10 8,10 
4 768,14 766,85 14,8 8,6 40 7,7 N N E . 60,30 6;10 4 , 1 0 2,10 1,10 
5 773,12 771,04 15,8 8,2 40 7.3 N E . 64,71 4,10 4,10 1,10 2,10 
6 772,73 771,54 15,9 8,2 39 7,3 N . 55,6:5 4 ,10 1) 1). D . 
7 772 56 771,41 3 8 ,8 8 36 7,1 N . 81,74 8,10 STK1010 CK 8 10 CK 10,10 
8 766,45 765,25 14.4 8 36 7,1 N N E . 61,95 8,10 6,10 6,10 4,10 
9 750,41 750,36 13 9 32 8.1 S. 59,8> i d l i o . i o ÍflNlO.10 idNio.io idNio . io 

10 760,50 759,66 i 3,2 8 , 8 32 7,9 0. 55,88 STKio io s m o i o C K I O . I O CK 10,10 
11 757,99 756,44 16 9.6 32 8,7 0. 85 92 8,10 8,10 10,10 8,10 
12 760,76 759,29 14,6 10 9 34 10 N N E 73 10,10 10 ,10 8,10 10,10 
13 766.30 764,60 12,4 6,4 38 5,5 N . 44,80 3,10 4,10 D. D . 
14 766,62 765,50 12 5,4 36 4,5 N N E . 49,12 8 , 1 0 8,10 CK 6,10 CK 8,10 
15 763,72 762,82 14,4 5,4 

7 
36 4,6 ü . 72,84 idNio . io 10,10 idNio . io 10,10 

16 767,49 767.20 15.6 
5,4 
7 37 6,1 0. 8 8 , ' Í * STK 8 , l o 6 ,10 8,10 2,10 

17 774,49 770,73 14,3 8,9 38 8 O 78.28 10,10 8.10 6,10 4,10 
18 770,69 769,76 14 10 32 9,! NO. 76 k).l 10,10 10,10 10,10 10,10 
19 770,04 769,16 14,8 11 32 10,1 N O . 76,82 8,10 10,10 8,10 10,10 
20 768,80 768,26 15,4 1 2 32 11,1 NO. 88,85 8,10 

Niebla. 
UN 10,10 6,10 i d p o . i o 

21 768,69 767,69 15 134 32 12,5 S. 80,31 
8,10 

Niebla. STK ¡010 Niebla. CK 10,30 
22 769,36 768,42 14,8 11,2 38 10.3 s . 65.8S STK 6,10 e , i o CK 4,10 10,10 
23 768,91 767,72 14,9 12,2 39 11,3 ONO. 69,07 J). D. D. 1). 
24 768,24 766,23 14,2 8,2 39,2 7,3 N O . 68,15 1). 1). 1). D . 
25 770,44 769 74 13 5 6,3 39 5,4 N E . 65,18 Niebla. 1). Niebla. 1). 
26 772,15 771,21 15,5 11,1 38 10,2 S. 6ó,12 STK 8 ,10 STK 6,10 CK 4,10 CU 6,10 
27 771,24 770,64 14,4 10,1 38 10,1 S. 61,30 6,10 4,10 4,10 1,10 
28 767,24 764,28 14,5 9 38 8,1 s. 62,27 6,10 4,10 4,10 4,10 
29 762,58 761,79 14,4 7.5 38 6 ,6 E . 70,11 8,10 6,10 8,10 4,10 
30 761.36 760,-9 14 8 32 7,1 E N E . 56,80 4,10 2,10 

idNio , io 
6,10 D . 

31 769,34 768,42 14,6 8 34 7,1 S. 85,49 idNio , io 
2,10 

idNio , io id. N8,io CK 6,10 

Lluvia 60"""—Evaporación. 62' 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 
E F E B O . 

Florecen los durillo», las bougainvílleas, narcisos, 
violetas sencidas, cicldmen, resedá, hibiscus, algunos 
amarilis, los abrotanus, bignonias, algunas talxias y 
los almendros. 

Siémbranse las mismas clases de semillas del 
mes anterior, se continúan haciendo todas las la
bores en los jardines y huertas, debiendo quedar 
todas listas durante el mes de Enero, ó lo más 
tarde la primera quincena de Febr ro, por ser 
nuestro clima templado y muy favorable para por
ción de vegetales que se desarrollan con vigor. E n 
este mes se podan los rosales, árboles y arbustos, las 
parras, oliios y todos los frutales en general; tam
bién se hacen las plantaciones de todos los árboles 
y plantas leñosas. E n este mismo mes se hacen 
las plantaciones por estacas de los i osóles, yerba-
luisas, amor al uso y otras varias, y se reponen las 
guarniciones de plantas de adorno en los cuadros 
del jardin, de las cinerarias marítimas, geráneos de 
flor doble, evonymus y todas las yerbas aromáticas. 

E n las huertas se hacen las almácigas tempra
nas de pimientos, tomates, berengenas y de otras va
rias ensaladas; arráneanse las patatas sembradas á 
principios de Otoño; volviendo á preparar ensegui
da el terreno, bien para la misma clase de vejetal 
<5 para el cultivo de otras plantas de Invierno 6 
principios de Primavera; haciendo de este modo 
en pequeño las alternativas de cosechas, y sean 
más productivos los terrenos de la huerta 6 desti
nado á labor. 

E n los invernaderos, estufas, cajoneras y demás 
abrigos se riegan muy poco las plantas, especial
mente las cultivadas en tiestos, porque con suma 
facilidad perecen; también se hacen las multipli
caciones de aquellas plantas más duras y resisten
tes, bajo campanas de cristal, y se sacan los bul
bos de ealadium, begonias, gloxinias, achimenes, ti-
deai y otros tubérculos delicados que vegetan du
rante el estío. 

Cádiz: 1883.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), nam. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
Z D J E Î 

R A Y F L O R I C U L T U R A , 

G R A N A D A , 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los In
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or 
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Coleus.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
Esta magnífica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio déla hibri

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias.—Magnolias. —Azaleas.—Rhododendros.—Gardenias.—Ficus.— Jazmines.— Cactus.—Cla
veles.—Araucarias y demás vaiiedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 

Cultivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de mil variedades 
de las mejores especies antiguas y modernas.—Toda clase de Arboles Frutales.—Arboles de 
Sombra para paseos y parques. — Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras. — Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de Jatdi-
uería.—Betún para ingertar.—Tierra de brezo.—Botellas de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y plan
tas, etc., etc.—PRÜCTOS M U Y MODICOS. . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

fetalilecpepto de -Horticultura 
D E 

F. BBASSAC. 
T O U L O U S E [ F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas.— Especiali
dad en rosales. 

Director del Annuaire gênerai d'horticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda

luza en el Mediodía de Francia. 

Intoni l i Hnnjnrote. 
HOSPICIO D E L A VICTORIA. 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se
millas y raices de todas clases. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba, un año. 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero, un año. . . 8 francos. 

Por^corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L G A L L A R D O Y Y I C T O K , 

Jar din Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del T O M O I , se hallan de venta en esta Administración, al 
precio de 7 pesetas 50 céntimos. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardín de la Bomb*.—Id. id . en Madrid.—Libre
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. 

JARDIN DE CAPUCHINOS. 
G R A N E S T A B L E C I M I E N T O D E H O R T I C U L T U R A 

dedicado exclusivamente á la exportación. 

V A L E N C I A . 

E M B A L A J E S G R A T I S . 

C O M P L E T O S U R T I D O de frutales, Arbo les de paseo, Coniferas, Arbustos , 
Rosales , Enredaderas, plantas bulbosas, Semil las , etc., etc. 

G R A N E S P E C I A L I D A D en plantas de invernadero y estufa caliente, propias 
para salones. 

Eucalyptus globulus para grandes plantaciones. 

CLAVELES VALENCIANOS. 
R e n o m b r a d a co lecc ión de l J a rd ín de C a p u c h i n o s . 

Ps. Cs. 
Plantas á elección del comprador ..cada una „ 50 
100 en varias clases, á elección del Establecimiento . . . . 37 50 
De 200 en adelante, „ „ el 100 25 

F L O R CORTADA.—Remesas sueltas y por abono: cajas de 5 y 10 kilos. 
PLANTACIONES de Parques, Paseos y Jardines. 

P r e c i o s m u y e c o n ó m i c o s . Se r e m i t e n Catá logos g r a t i s . 

No se servirá ningún pedido que no acompañe su importe. 


